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E I8 ARTES Y LETRAS Crítica de arte EL IIIERCT'RIO
DOMINGO 5 DE DICIEMBRE DE 2O1O

WALDEMARSOMMER "Siempre el
sentido con-
ceptual de
Díaz sabe
provocar inter-
pretaciones
contradictorias
en el especta-
dor''. Obras del
artista en D2I

una feliz unión de gráfica y cualidad
pictórica, de magnificencia visual, de
marginalidad y delito redimidos por
llamados escritos a seres queridos. En
la segunda sala de la galería, la obra
anterior busca continuarse utilizando
medios acústicos. La idea sustentante
tiene interés y ofrece un limpio mon-
taje de 1O0 radios dispuestas en curva
espacial, que transmiten mensajes
carcelarios. Pero éstos no se entienden
bien y se reiteran, mientras la materia-
lización formal resulta pobre.

Concurso de arte ioven
Los frutos de su V Concu¡so de Arte

Joven MAVI Bicentenario se nos propo-
nen en el museo de la Plaza Gil de Cas-
tro. Si nombres desconocidos son la casi
totaiidad de sus participantes, los logros

del certamen decepcionan, sobre todo en
pintura. Asimismo, la sagacidad con que
se han adjudicado la mayorfa de los
premios. Sin embargo, con ánimo coru-
tructivo rescatemos algunos trabajos qui
podrfan augurar futuros promisorios. "

Asl tenemos, precisamente pictórico, el
aporte sobre cartulina y con sugerente
temática, de Jaüer Ignacio Rodrfguez. O
las bellas e impecables abstraccione
bordadas m tela blancas, grises y ne,
gras, de Ana Catalina Vicuña. Merecár¡ .

más que una mención horuosa

unque de norte, valor y
método muy diferentes
entre sl dos exposiciones de
estos dfas coinciden en el

uso del collage, de las imágenes frag-
mentadas y yuxtapuestas como en una
especie de bien equiübrado mosaico.
Una de ellas, en Galerfa de Arte D21,
corresponde a lo más reciente -todode 2O1G- de un importante artista
nacional, Gonzalo Dlaz. Se muestra la
prueba de artista de ediciones con seis
eiemplares cada una. Parte lo exhibido
reelaborando tres figuras fpicas del
autor: la niña del detergente, el mozo
de un vino y la cordillera, rescatadas
desde la publicidad de mediados del
siglo pasado. Se completan éstas con
un texto lleno de ironla y al modo de la
vieja crftica. Otra lámina recobra y
varfa una de sus tautologfas, esta vez la
de ángeles. Es cierto que, asf, el exposi-
tor mira hacia atrás, pero lo hace con
ánimo nuevo y creadora inventiva
actual. El más hermoso testimonio de
ello lo encontra¡nos a través de la per-
fección formal del trpüco "Polltica de
la perspectiva". Su contrapunto suge-
rente de visiones conjuga, mediante
técnica digital infalible, pintura rena-
centista -una de las batallas de Ucce-
ll* y fotograffa documental, chilena
y contemporánea. Se da, pues, lmpetu
vital a una acción bélica capaz de per-
durar y íaspasar los siglos.

También destaca, en algunos traba-
jos en D2t la reducción al mlnimo de
la figura reconocible y el empleo
diestro e intenso de la abstracción
mediante protagonistas geométricos y
superficies anuladas con negro. En
cambio, cuatro láminas zujetas a per-
sonal coloración funden textos en
griego de Heráclito y la iconografía
más apropiada e insinuante. En todo
caso, siempre el sentido conceptual de
Dlaz sabe provocar interpretaciones
contradictorias en el espectador. Tene-
mot por ejemplo, el atractivo ritmo

Tres muestras en Santiago:

Claudio Correa

En Galerfa Gabriela Mistral, Claudio
Correa resulta ser el otro expositor
que echa mano del collage. Y lo lleva a
cabo mediante el gran formato, su-
mándole, además, el decollage propio
de los carteles callejeros, con sus grafi-
tis, sus deterioros y reemplazos per-
manentes. Con ambos procederes, a
los que se integran los autorretratos
impresos en blanco y negro de jóvenes
internos del Sename de Valdivia, con-
sigue Correa tres afiches donde brilla

Más afortuna-
da resulta en el
MAVI la fotogra-
ffa. Anotemos las
realizadas en
cajas de luz de
Andrés Lima. A
ellas enmarcan,
protagónicas,
siluetas de edifi-
cios públicos
santiaguinos; se
obtiene, asl una
atractiva mirada'
desde un interior
hacia el paisaje
precordillerano.

La gran premiada Carla Rlos, por el
contrario, explota una idea un poco
qbvia y simplista: en colores, cuatro 

,

distintas uniformadas chilenas. Por
su parte, Camila Montoya recoge la
visión fotográfica de un curioso sitio
eriazo metropolitano, saturado de
coloridos grafitis. En cuanto al em-
pleo del objeto, destacan tres concur-,.,
santes. Uno es el conocido Pedro :-:
Tyler, con cuchillos hechos con huin- '
chas metálicas de medir, los que .

cinco puntas. Colectivo por mientras '

-con gracia y cromatismo elegante,
hace flotar en el espacio una mesa
puesta- y A.A.Abeilo -serialización ',:

algo rígida de un corta uñas- resultari.
los dos restantes.

ConzaLo Díaz
en Dzl)collages

y un concurso
visual de Ias variaciones sobre la ban-
dera nacional y su progresiva pérdida
de identidad. O el interesante aprove-
chamiento plástico de instantáneas,
donde él departe con celebridades
internacionales de los años 9O. Hay,
entonces, mucho de rememorativo en
esta exhibición de un artista que,
du¡ante los últimos tiempos, ante
todo nos tenía acostumbrados a su
fértil verba instaladora.

Ahora nos demuestra que a través
de la gráfica y las superficies planas
tiene mucho que decir. Comente en: tlogs.elmercurio.com/cultura


